CONOCIENDO A ADRIÀ PINA
Dicen que ya cuando nació -L’Alcúdia, (Valencia) 1959- llevaba un pincel en las manos.
Gozó, desde el inicio de su trayectoria, de ideas claras, voluntad de hierro y envidiable saber hacer que, junto al magisterio del reconocido pintor Manolo Boix, lo llevaron a ganar, con sólo 12 años, un certamen pictórico nacional en Salamanca, así como a su primera exposición individual en Denia en 1978.
El año siguiente cursó estudios de Bellas Artes en San Carlos de Valencia, donde la experiencia más enriquecedora para él cuajó en un grupo de artistas con intereses comunes -Ramón Albert, Enric Solbes y Joan Verdú-, con los que expuso en la galería L’Eixam de Valencia.
Era tiempo de obras con largos títulos, apocalipsis y alambradas, cuatribarradas y cruces, tiempos de compromiso político y ecológico, denuncias entre burlonas y rabiosas de Cofrentes al Generalísimo.
Después, apareció un rasgo esencial en toda su obra posterior, el trabajo en series en las que, más allá de la aritmética (el sentido de), el todo es más que la suma (de los sentidos) de las partes.
En el año 1981, con “RECLAM”, se concretó otra característica de su quehacer, la jugada doble o quizás triple. Inocente y violento a la vez, reclamo en la Naturaleza no menos que en la publicidad, patos y pitos entre lluvia de fragmentos y descomposición final.
¡Son los 80, amigos! Y todos van a comerse el mundo. Adrià si que lo hará cuando, en aquel 82, se desligo del pueblo, se fue a Valencia y viajó sin cesar por toda Europa visitando la Documenta de Kassel en Alemania o la Bienal de Venecia en Italia, exponiendo en colectivas en Londres, Nueva York o Madrid, sin dejar por eso de trabajar, de investigar nuevas técnicas y materiales, otras ideas también.
Los resultados los vemos tanto en “MANS”, del 83, manos ensartadas y heridas pero siempre queridas, como en dos nuevas series, del 86 y el 87, “EINES” y “CAPSES”, centradas en los objetos de su entorno (como los tubos Titan protagonistas) y nuevamente las manos, ya casi desvaídas entre lápices de colores vivos.
Mientras tanto no deja de exponer en ferias de Arte tan prestigiosas como ARCO de Madrid o ART COLOGNE de Colonia en Alemania, así como tampoco para de viajar, de experimentar y de abrirse nuevos caminos. En su vida y en su trabajo.
Fruto de estos cambios fue “CIUTATS”, una serie de series en constelación sobre Berlín, Barcelona, Viena, Marsella y Roma. Pintura de aires postmodernos y citas de arquitectura urbana, de obras maestras y de sus autores más emblemáticos, de los museos que los acogen y de la gente que los visita.
En el mismo periodo tan fértil, de 1994-95, la serie “ESCULTURA” rinde homenaje a otra de las Bellas Artes, a las esculturas clásicas como el Laocoonte y a los escultores modernos cono Henry Moore o Giacometti.
En lo que va de 1995 a 1997 lo mantendrá ocupado una revisión de “CAPSES”, llenas de sus juguetes y lápices tan personales. Pero a partir de 1998 “JOC”, mucho más popera, supondrá otro giro más en su camino, desplegando vertiginosos tránsitos de múltiples evocaciones y relecturas de obras y personajes. De Marilyn a Einstein pasando por los Marx, Carlos no menos que Groucho.
Con otra vuelta de tuerca esta serie abrió paso, de forma natural, al regreso de una de las series más presentes en el Universo de Pina, las “CAPSES” de 2003 donde no deja de incorporar imágenes bien conocidas del cómic, como Obelix o Micky, así como iconos representativos del pop más popular, pero que ahora -como dice él mismo- “cuentan historias”, ya que el arte, como la vida, es un juego donde se gana, donde se pierde.
Por eso, de este mundo divertido y colorista lleno de ambigüedades y distancias, como reflejo de su propio viaje vital, llegó “MANS”. Y si en la anterior serie de los 80 estaban las manos de la su madre, ahora estarán de las de su hija, las de su hijo y también sus propias manos, que le abrirán las puertas a un nuevo período más esperanzado y tierno, en lo que alguien denominó combates personales a contracorriente y donde cabrán, más tarde, unas nuevas manos muy queridas.
Ahora, antes de enfrentarnos directamente a la obra, a las obras, de Adrià Pina y antes de sentir por una instante aquello que decía Duchamp de que “quien mira es quien hace el cuadro” -¡ya nos gustaría!- seria necesario respirar fuerte y detenernos, sin exponernos todavía a una presentación, falsamente a la mano, de objetos y gestos congelados, apariencias desmentidas de imágenes estáticas que, a pesar de todo, nos arrastren en un inesperado movimiento secuenciado.
En ese paréntesis podemos entrar también nosotros como en un juego, un juego como el de aquellos dilemas de las tres puertas, donde tan sólo una de ellas da directamente a la experiencia pero donde, en este caso, las otras dos no son en absoluto despreciables siquiera por un momento.
1-LA PUERTA DE LAS PALABRAS
Las aproximaciones críticas a la obra de Adrià Pina son numerosísimas y son, sin duda, de un gran nivel conceptual.
Pero, por lo que respecta al caso, sólo nos hace falta saber que de Adrià se han dicho muchas cosas y casi todas ellas buenas; porque aunque no ha faltado quien viera un peligro en “dibujar demasiado bien”, también ha habido quien, más acertadamente, nos ha hecho resaltar “su pasión fría junto a su calidez obvia” (Olga Real), quien le reconoce “un saber ser profundo sin empalagar” (Jaime Vidal), quien ha visto en él un “envidiable encuentro entre concepción transgresora y configuración realista” (Román de la Calle) o quien, desde “una indisimulada admiración” (J.A. Blasco Carrascosa), le afilia a un “clasicismo impertinente” (Pablo Ramírez) e, incluso, quien no se corta al denominarlo “neurocirujano plástico” (M.J. Arinyó).
2-LA PUERTA DE LOS NÚMEROS
Si las palabras son mágicas los números también lo son y, finalmente, son ellos lo que cuentan.
Números en la vida de Adrià Pina hay muchos y muy sorprendentes, empezando por sus inicios ¡a los 12 años!, y siguiendo por estos arrolladores datos: 
-más de 50 exposiciones individuales,
-más de 200 exposiciones colectivas,
-más de 50 premios,
-más de 30 colecciones,
sumando una biografía pictórica de casi 40 años, que se dice muy pronto, en un hombre de tan sólo 50.
Números son, a fin de cuentas, los que nos empujan al deseo de llevarnos algo suyo a casa. En este punto precisariamos hablar con el mismo Adrià o con Imma, su compañera-representante.
3-LA TERCERA PUERTA
Y ahora sí, sin pensárnoslo más, veamos qué pasa, qué nos pasa, dejándonos llevar por la tensión del color y la composición, por el mágico no-sé-qué y por la seducción final.
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